
TEMA 33. LA CRISIS DE LAS DEMOCRACIAS EUROPEAS.

Los acuerdos de ParÃ−s al finalizar la I Guerra Mundial fueron recibidos como un gran triunfo de los valores
democrÃ¡ticos (alternancia en el ejercicio del poder, prensa libre, libertad, igualdad ante la ley, pluralismo
polÃ−tico...) y como el preludio de una nueva era de paz y prosperidad para el mundo. Y en efecto, en mÃ¡s
de un sentido, la I Guerra Mundial significÃ³ el triunfo de la democracia. A esa interpretaciÃ³n contribuyeron
hechos como: 1Âº) la desapariciÃ³n de los imperios autocrÃ¡ticos de los Romanov, los Habsburgo, los
Hohenzollern, y del Imperio otomano; 2Âº) la proclamaciÃ³n de repÃºblicas democrÃ¡ticas en Alemania,
Austria, Checoslovaquia, Polonia, TurquÃ−a, Letonia, Estonia, Lituania y Finlandia; 3Âº) la concesiÃ³n del
sufragio femenino en Gran BretaÃ±a, Holanda, Suecia y EEUU, y la introducciÃ³n de fÃ³rmulas de
representaciÃ³n proporcional en paÃ−ses como Francia e Italia; 4Âº) la constituciÃ³n de la Sociedad de
Naciones sobre el principio de una naciÃ³n, un voto.

Pero aquel triunfo de la democracia tuvo mucho de ilusorio. La guerra habÃ−a destruido el optimismo y la fe
en la idea de progreso y en la capacidad de la sociedad occidental para garantizar de forma ordenada la
convivencia y la libertad civil. Una parte cada vez mÃ¡s numerosa de la opiniÃ³n confiarÃ−a en adelante en
soluciones polÃ−ticas de naturaleza autoritaria.

Por un lado, el nuevo rÃ©gimen comunista ruso actuÃ³ como revulsivo de la conciencia revolucionaria, al
tiempo que provocaba la reacciÃ³n de alarma de las clases conservadoras del mundo occidental (â�� El
comunismo, en todo caso, visto no ya sÃ³lo como una forma igualitaria de organizaciÃ³n de la sociedad sino
como una nueva moral, ejerciÃ³ en los aÃ±os de la posguerra una fascinaciÃ³n innegable).

De otra parte, los acuerdos de paz provocaron una reacciÃ³n ultranacionalista en los paÃ−ses derrotados
(Alemania) o decepcionados por los tratados (Italia), sobre todo entre los excombatientes (de mentalidad
patriÃ³tica y militarista identificada con el recuerdo de la guerra, con abierta hostilidad a la democracia). (â��
El reconocimiento por los aliados del derecho a la autodeterminaciÃ³n de las nacionalidades de los ex
imperios austro-hÃºngaro y otomano reforzÃ³ en todas partes las aspiraciones de los movimientos
nacionalistas e independentistas).

El nuevo orden internacional creado por la I Guerra Mundial se cargaba asÃ− de inestabilidad y conflictos.
AdemÃ¡s, por otra parte, las esperanzas que habÃ−a suscitado la creaciÃ³n de la Sociedad de Naciones se
desvanecieron pronto (â�� Ya naciÃ³ con grandes limitaciones: la Rusia soviÃ©tica y Alemania habÃ−an
quedado excluidas. Tampoco lo hizo EEUU -el Senado norteamericano votÃ³ por el tradicional
`aislacionismo' del paÃ−s-. AdemÃ¡s carecÃ−a de autoridad para imponer sus decisiones).

Las nuevas democracias del centro y este de Europa nacieron condicionadas por el peso de la herencia de la
guerra: gravÃ−simos daÃ±os materiales, desajustes econÃ³micos, fuerte endeudamiento exterior, pago de
indemnizaciones (en el caso de los paÃ−ses derrotados)... El legado de la guerra hipotecÃ³ decisivamente el
futuro de la democracia en aquella regiÃ³n de Europa.

A pesar de estos peligros, mientras en varias naciones se instauran regÃ−menes autocrÃ¡ticos, Francia,
Inglaterra y EEUU no renuncian a sus instituciones y a su pluralismo.

= FRANCIA DESPUÃ�S DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

Tras la guerra, Francia es la naciÃ³n que afronta la reconstrucciÃ³n con heridas mÃ¡s profundas. Los tres
problemas principales que hubo de afrontar eran:

Debilitamiento demogrÃ¡fico.- Se debiÃ³ no sÃ³lo a los muertos y desaparecidos durante la guerra• 
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(entre militares y civiles fueron aproximadamente 1.600.000), sino a la contracciÃ³n de la natalidad
que entonces se dio. AsÃ−, Francia experimentÃ³ una pÃ©rdida teÃ³rica de 3 millones de personas, a
pesar de la incorporaciÃ³n de Alsacia y Lorena. Todo ello la retrotrajo a la demografÃ−a de
principios de siglo.

Al incidir estas pÃ©rdidas entre los jÃ³venes, la poblaciÃ³n francesa ha envejecido (â�� mÃ¡s pasiva en el
sentido laboral).

ReestructuraciÃ³n de la economÃ−a.- Francia tratÃ³ de orientar los esfuerzos hacia el desarrollo
industrial con mano de obra agrÃ−cola. Hasta 1927 adoptÃ³ una polÃ−tica proteccionista, mÃ¡s en la
industria que en la agricultura, estimulando con diversas medidas la concentraciÃ³n industrial.

• 

Tensiones sociales.- Ante el desencanto de las masas obreras excombatientes, que a su vuelta de la
guerra esperaban una legislaciÃ³n social que les compensara su fidelidad (â�� recordemos que
durante el conflicto se suman a las demÃ¡s fuerzas de la naciÃ³n y se aplazan las reivindicaciones),
pero que encontraron sÃ³lo tÃ−midas disposiciones como la jornada de 8 horas en la industria. Los
obreros comenzaron a afiliarse en masa a los sindicatos (C.G.T.) e incrementaron su combatividad,
que culminÃ³ en las huelgas de 1920. De manera paralela se produce el aumento de fuerza del Partido
Socialista, pero ha de enfrentarse con la experiencia rusa y el nacimiento de la III Internacional
(Komitern), que supuso la escisiÃ³n de muchos partidos socialistas.

• 

Todos los problemas econÃ³micos y sociales fueron afrontados por el gobierno sin represiÃ³n y sin
suspensiÃ³n constitucional, a diferencia de Alemania antes e Italia despuÃ©s, que persiguen de manera
sangrienta a los movimientos socialistas.

La vida polÃ−tica francesa en el perÃ−odo de entreguerras pasa por las fases siguientes:

Bloque Nacional (1919-24)• 
Cartel de Izquierdas (1924-26)• 
UniÃ³n Nacional (1926-32)• 
Nuevo Cartel (1932-36)• 
Frente Popular (1936-1937)• 

Bloque Nacional (1919-24) â�� Hombre fuerte: Millerand• 

El Bloque Nacional, la gran coaliciÃ³n de la derecha republicana, ganÃ³ las elecciones de noviembre de 1919,
favorecida por el clima de exaltaciÃ³n patriÃ³tica generada por la victoria en la guerra y por el giro a la
derecha de una parte del electorado francÃ©s (participaciÃ³n de hÃ©roes de la guerra en las candidaturas, el
peligro bolchevique). Los gobiernos del Bloque fueron gobiernos nacionalistas y conservadores. El
incremento de las movilizaciones sociales en 1919-20 -consideradas por los gobiernos del Bloque como
intentos revolucionarios, por el temor de contagio de la revoluciÃ³n rusa, fueron duramente reprimidas por el
ejÃ©rcito. Pero esta postura represiva podÃ−a frenar momentÃ¡neamente las tensiones sociales, pero no
solucionaba nada en el campo econÃ³mico, donde se dio inflaciÃ³n y deterioro de la cotizaciÃ³n internacional
del franco. El gobierno vinculÃ³ la soluciÃ³n de los grandes problemas del paÃ−s al mantenimiento de una
polÃ−tica exterior de prestigio y autoridad que impusiese la estricta aplicaciÃ³n del Tratado de Versalles,
garantizase la seguridad colectiva europea y obligase a Alemania a cumplir con los pagos de las reparaciones
de guerra (pieza esencial para financiar los gastos de la reconstrucciÃ³n de Francia).

En enero de 1923, para asegurarse el pago de las reparaciones alemanas, el gobierno decidiÃ³ la ocupaciÃ³n
militar del Ruhr, conjuntamente con BÃ©lgica. Pero los resultados fueron contraproducentes: la actitud
francesa provocÃ³ su aislamiento internacional y un evidente deterioro en las relaciones con Gran BretaÃ±a y
EEUU que, convencidos de que la seguridad europea requerÃ−a la recuperaciÃ³n de Alemania, impusieron en
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abril de 1924 el Plan Dawes, que contemplaba modificaciones en los plazos de pago de las reparaciones. Para
combatir la inflaciÃ³n, el gobierno acordÃ³ drÃ¡sticos recortes presupuestarios y una fuerte subida de
impuestos. Todo ello llevÃ³ a la opiniÃ³n a votar a las izquierdas democrÃ¡ticas y al socialismo en las
elecciones de 1924.

Cartel de izquierdas (1924-26) â�� radicales y socialistas â��• 

Pero las grandes expectativas suscitadas por la victoria de la izquierda quedaron pronto defraudadas. El cartel
de izquierdas, que agrupaba al partido radical y a los socialistas, no pudo sobrevivir a las diferencias
polÃ−ticas que separaban a los dos socios ni resolver el que aparecÃ−a como principal obstÃ¡culo a la
reconstrucciÃ³n de Francia: la crisis monetaria. Los radicales (expresiÃ³n del “francÃ©s medio”) eran
contrarios a la polÃ−tica de intervensionismo estatal en cuestiones econÃ³micas y sociales que defendÃ−an
los socialistas. Estas diferencias agravaron la crisis financiera: el franco se devaluÃ³ perdiendo un 30 % de su
valor.

En el plano exterior, destacamos que el Cartel puso fin a la ocupaciÃ³n del Ruhr, aceptÃ³ el Plan Dawes,
estableciÃ³ relaciones diplomÃ¡ticas con la URSS y aprobÃ³ la admisiÃ³n de Alemania en la Sociedad de
Naciones. Sin embargo, se vio sorprendido por el estallido del problema colonial, primero en Marruecos y
luego en Siria, donde se produjeron insurrecciones y violencias de distinto tipo a partir de julio de 1925.

Como consecuencia de todo ello, los radicales decidieron liquidar la experiencia del Cartel y propiciar,
mediante combinaciones parlamentarias, sin necesidad de convocar nuevas elecciones, la formaciÃ³n de un
gobierno de centro-derecha, un gobierno de UniÃ³n Nacional en julio de 1926.

UniÃ³n Nacional (1926-1932) â�� radicales y derechas â��• 

El nuevo gobierno, presidido por PoincarÃ©, procediÃ³ de forma expeditiva -y de acuerdo con las exigencias
de los grandes cÃ−rculos econÃ³micos- a sanear la moneda y estabilizar la situaciÃ³n financiera, lo que
consiguiÃ³ en muy poco tiempo y con gran Ã©xito. Su Ã©xito justifica que en las elecciones de 1928
triunfara plenamente PoincarÃ©.

A grandes rasgos, la segunda mitad de la dÃ©cada de los 20 fue para Francia una etapa de prosperidad
econÃ³mica con desarrollo de nuevas industrias y crecimiento de otras.

La crisis econÃ³mica mundial de 1929 llegÃ³ a Francia con retraso, pero en 1932 era ya evidente la onda
depresiva de la economÃ−a (â�� Ello, por una parte, era debido a que la economÃ−a francesa tenÃ−a una
interconexiÃ³n menor con el mercado mundial que el de otras potencias capitalistas y, por otra, a que tenÃ−a
una estructura econÃ³mica de pequeÃ±os empresarios que dependÃ−an poco del crÃ©dito y en la que el
comercio exterior jugaba un papel dÃ©bil). Se produjo un hundimiento de la producciÃ³n del acero y de
automÃ³viles y el paro aumentÃ³ de manera considerable. Como consecuencia de ello hubo una reducciÃ³n
del consumo que hizo bajar drÃ¡sticamente los precios de la carne y del trigo.

El aumento de las reivindicaciones de los obreros y el descontento del sector rural por la baja de sus productos
dieron el triunfo a los izquierdistas en las elecciones de 1932, reconstruyendo el Cartel de izquierda.

Nuevo Cartel (1932-36) â�� radicales y socialistas â��• 

Era otra coaliciÃ³n entre radicales y socialistas, y de nuevo tambiÃ©n el desacuerdo sobre el programa para
salir de la crisis impidiÃ³ que durase la mayorÃ−a de izquierdas. La inestabilidad del gobierno contribuÃ−a a
la ineficacia de la administraciÃ³n y al descrÃ©dito del rÃ©gimen parlamentario. Ello contribuyÃ³ a la
resurrecciÃ³n de una derecha antirrepublicana y antidemocrÃ¡tica que desde comienzos de la III RepÃºblica
habÃ−a existido en Francia. Asimismo, hubo un auge de las ligas de organizaciÃ³n fascista. Pero a diferencia
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de Alemania (Hitler ya habÃ−a llegado al poder), la crisis econÃ³mica no desembocarÃ−a finalmente en el
triunfo del fascismo.

Ante la amenaza de la derecha se produjo la uniÃ³n de toda la izquierda francesa. Los comunistas cambiaron
radicalmente de postura y se convirtieron en los mÃ¡s firmes defensores de esa uniÃ³n (â�� durante aÃ±os,
las discrepancias entre comunistas -III Internacional- y socialistas -II Internacional- habÃ−an sido constantes).
AsÃ−, en las elecciones de 1936 el Partido Comunista se aliÃ³ con radicales y socialistas formando el Frente
Popular. Su campaÃ±a electoral estuvo centrada en el peligro fascista y en la responsabilidad de la
oligarquÃ−a en la crisis econÃ³mica.

Frente Popular (1936-38) â�� comunistas, radicales y socialistas â��• 

Tras el triunfo electoral, el socialista Leon Blum formÃ³ gobierno junto a los radicales (los comunistas
rehusaron su participaciÃ³n). Para hacer frente a la crisis se toman una serie de medidas econÃ³micas que
aumentan la capacidad adquisitiva de la clase obrera. Se creÃ³ la Oficina del Trigo, organismo estatal
encargado de fijar su precio, como un apoyo al campesinado que con sus votos habÃ−an contribuido de
manera decisiva al triunfo del Frente Popular.

La obra principal del gobierno Blum fue la legislaciÃ³n social: se aprobaron una serie de leyes para fijar el
procedimiento de la negociaciÃ³n colectiva entre patrones y obreros con aumentos de salarios, las vacaciones
anuales pagadas y semanas de 40 horas.

FructÃ−fero en el plano social, el balance del Frente Popular se mostrÃ³ catastrÃ³fico en el plano
econÃ³mico: en octubre de 1936 se llevÃ³ a cabo la devaluaciÃ³n del franco, tardÃ−a respecto al dÃ³lar y la
libra esterlina, y que fue insuficiente para eliminar el dÃ©ficit comercial.

Ante el fracaso de la polÃ−tica econÃ³mica y la conflictiva situaciÃ³n social (huelgas y ocupaciÃ³n de
fÃ¡bricas) se produjeron disensiones internas en el seno del Frente Popular: los comunistas culparon a Blum
de no haber efectuado una reforma profunda de las estructuras y, por el contrario, los radicales consideraban
excesivamente revolucionarias algunas de las medidas adoptadas. La guerra civil espaÃ±ola aumentÃ³ estas
divergencias ya que los comunistas eran partidarios de una polÃ−tica de resistencia (armas para los
republicanos espaÃ±oles), mientras que por el contrario los radicales se oponÃ−an a cualquier compromiso.

En 1937 los radicales se separaron de los socialistas, acercÃ¡ndose hacia los moderados, formando una
mayorÃ−a orientada hacia la derecha. Esto supuso el fin de la gestiÃ³n de izquierdas y consecuentemente del
Frente Popular.

En abril de 1938 se formÃ³ un gobierno de coaliciÃ³n de radicales y de la derecha que suponÃ−a el fin del
Frente Popular.

Francia, por tanto, estaba en vÃ−speras de la II Guerra Mundial, en una grave situaciÃ³n de crisis econÃ³mica
y de profunda divisiÃ³n interna. El Estado Mayor militar, ademÃ¡s, era un organismo derechista, inclinado a
una estrategia de guerra estrictamente defensiva y que pensaba que la debilidad econÃ³mica del paÃ−s (y la
reducciÃ³n de gastos militares) habÃ−an reducido considerablemente su capacidad ante una eventual guerra
en Europa. El nuevo gobierno optÃ³ asÃ− por seguir una polÃ−tica de “apaciguamiento”.

Sin embargo, tambiÃ©n tuvo que enfrentarse con la polÃ−tica agresiva de Hitler, que anexionÃ³ Austria en
1938, y con ello Francia se preparÃ³ para la guerra apoyÃ¡ndose en las derechas y organizando un programa
de armamento. Los esfuerzos diplomÃ¡ticos para evitar la guerra (Conferencia de Munich, acuerdos
franco-alemÃ¡n de ParÃ−s) fracasaron al ser invadida Polonia por Alemania, a la que Francia declarÃ³ la
guerra.
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= GRAN BRETAÃ�A TRAS LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

En los aÃ±os de posguerra, Gran BretaÃ±a dio los Ãºltimos pasos para afirmarse como una verdadera
democracia polÃ−tica: la reforma de la Ley Electoral en 1918 concediÃ³ el voto a todos los varones mayores
de 21 aÃ±os y a mÃ¡s de 8 millones de mujeres mayores de 30 aÃ±os.

Las elecciones de 1918 dieron el triunfo a una coaliciÃ³n liberal-conservadora dirigida por David Lloyd
George, que negociÃ³ la paz de Versalles tras la guerra.

Los grandes sacrificios econÃ³micos por la guerra, la pÃ©rdida de la hegemonÃ−a mundial, unido a las
dificultades para exportar, supusieron un rÃ¡pido crecimiento de precios y un fuerte desempleo que se tradujo
en una importante conflictividad social con numerosas huelgas. Presionado, el gobierno tomÃ³ importantes
medidas en materia de legislaciÃ³n social: comitÃ©s conjuntos de patronos y obreros, seguro de desempleo...

Otro problema al que tuvo que enfrentarse fue la cuestiÃ³n irlandesa. El partido nacionalista radical, Sinn
Fein, desencadenÃ³ una oleada de terror en Irlanda para expulsar del paÃ−s a los ingleses. Lloyd George les
ofreciÃ³ el reconocimiento del Estado Libre de Irlanda, sin el Ulster, con un estatuto de autonomÃ−a, en
calidad de dominio de la Corona. Esta soluciÃ³n pacificÃ³ el paÃ−s.

Pero la mala situaciÃ³n econÃ³mica de Gran BretaÃ±a hundiÃ³ al partido liberal. Los conservadores le
retiraron su apoyo por la soluciÃ³n dada al problema irlandÃ©s.

En las elecciones de 1922 los conservadores obtuvieron una compacta mayorÃ−a (que gobernaron tras la
caÃ−da de Lloyd George), pero el hecho mÃ¡s significativo fue el espectacular aumento de los laboristas
(desplazando a los liberales como segundo partido del paÃ−s en las elecciones de 1924).

El encargado de formar gobierno fue Stanley Baldwin, quien impuso una polÃ−tica proteccionista con el
objeto de fortalecer la libra.

En las elecciones de 1923, los conservadores, no obstante haber ganado las elecciones, carecÃ−an de
mayorÃ−a absoluta, por lo que el rey encargÃ³ al lÃ−der laborista Ramsay McDonald la formaciÃ³n de
gobierno (por primera vez en la historia).

Que el primer gobierno laborista durase apenas 10 meses; que fuese un gobierno minoritario dependiente del
apoyo parlamentario de los liberales; y que por ello no pudiera hacer polÃ−tica socialista (aunque aprobÃ³
una ley de viviendas populares, reconociÃ³ a la URSS y, distanciÃ¡ndose de la tradicional polÃ−tica imperial
britÃ¡nica, participÃ³ activamente en la Sociedad de Naciones), todo ello importaba tal vez menos que el
hecho mismo de la llegada del laborismo al gobierno. HabÃ−a cristalizado un nuevo sistema polÃ−tico en el
que el partido de los sindicatos aparecÃ−a como la principal alternativa al gobierno de las Ã©lites
tradicionales.

Una coaliciÃ³n de los votos conservadores y liberales derriban al partido laborista, y en las elecciones de 1924
triunfan los conservadores con Baldwin a la cabeza. (â�� Estas elecciones confirman la desapariciÃ³n
definitiva de la escena polÃ−tica inglesa del partido liberal como partido de turno, papel que hereda el
laborismo).

El gobierno de Baldwin (con Churchill como ministro) decidiÃ³ reducir los salarios, lo que provocÃ³ un
choque directo con los sindicatos. Baldwin tuvo que hacer frente a la Ãºnica huelga general de toda la historia
de Gran BretaÃ±a en 1926, declarada por los sindicatos en solidaridad con los mineros (que eran a quienes les
habÃ−an reducido el salario). En esta huelga se comprobÃ³ la solidez de la democracia britÃ¡nica, pues no
hubo actos de violencia ni el gobierno tomÃ³ represalias contra los huelguistas. La democracia saliÃ³
robustecida, y los gobiernos conservadores se mantuvieron hasta 1929, en que ganÃ³ la mayorÃ−a del partido
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laborista, que hubo de hacer frente a la crisis de Wall Street de 1929.

Muy pronto la crisis alcanzÃ³ a Gran BretaÃ±a, con sus consecuencias de reducciÃ³n de exportaciones y
descenso de los fondos bancarios; la libra perdiÃ³ terreno y el nÃºmero de parados llegÃ³ a mÃ¡s de 2
millones. Todo ello obligÃ³ a formar un gabinete de UniÃ³n Nacional en 1931, que presidiÃ³ McDonald hasta
1935.

La recuperaciÃ³n econÃ³mica britÃ¡nica comenzÃ³ hacia 1933 gracias a las medidas proteccionistas
adoptadas por el gobierno (elevÃ³ las tarifas aduaneras, dio preferencia al comercio con paÃ−ses miembros
de la Commonwealth (=Comunidad BritÃ¡nica de Naciones)). El paro comenzÃ³ a disminuir y comenzaban a
cobrar auge una serie de industrias como la construcciÃ³n o las de fabricaciÃ³n de productos nuevos (radios,
automÃ³viles, fibras sintÃ©ticas). En cambio, las industrias dedicadas a la exportaciÃ³n estaban estancadas.
Los subsidios de desempleo mejoraron en estos aÃ±os.

La fÃ³rmula de la UniÃ³n Nacional (coaliciÃ³n de conservadores, laboristas y liberales) dio el poder a partir
de 1937 a los conservadores. El resultado no pudo ser mÃ¡s positivo contra la crisis econÃ³mica, aÃºn con
altos costes sociales. Gobiernos nacionales y polÃ−ticas conservadoras sacaron a Gran BretaÃ±a de la crisis.
El fracaso del extremismo polÃ−tico fue patente (ni comunismo, ni fascismo).

El problema irlandÃ©s• 

El reconocimiento por los aliados del derecho a la autodeterminaciÃ³n de las nacionalidades de los ex
imperios austro-hÃºngaro y otomano reforzÃ³ en todas partes las aspiraciones de los movimientos
nacionalistas e independentistas. En Gran BretaÃ±a, ello produjo el resurgimiento del nacionalismo
irlandÃ©s.

En las elecciones de 1918, el partido independentista Sinn Fein (= Nosotros Mismos) obtiene 73 diputados
para el Parlamento de Londres pero, imbuidos por el nacimiento de los nuevos estados propiciados por los
tratados de paz, deciden no ocupar sus escaÃ±os y constituirse en Parlamento irlandÃ©s en DublÃ−n y
proclamar la independencia de Irlanda. Disueltos el Parlamento irlandÃ©s y el Sinn Fein por las autoridades
britÃ¡nicas y detenidos (o exiliados) sus principales dirigentes, dos de Ã©stos, Michael Collins y Sean
McBride, reorganizaron en la clandestinidad el EjÃ©rcito Republicano IrlandÃ©s (IRA).

A partir de principios de 1920, el IRA desencadenÃ³ una violentÃ−sima campaÃ±a de atentados terroristas
contra objetivos ingleses, a la que el ejÃ©rcito inglÃ©s respondiÃ³ con una durÃ−sima polÃ−tica de
represalias que incluyÃ³ atentados y asesinatos igualmente brutales. Irlanda viviÃ³ dos aÃ±os de virtual
guerra abierta.

A la vista de la situaciÃ³n y de la creciente oposiciÃ³n de la opiniÃ³n inglesa a la guerra y a los mÃ©todos de
las fuerzas auxiliares reclutadas para combatir al IRA (los llamados “Blacks and Tans” -negros y marrones-,
por el color de sus uniformes), el gobierno de Lloyd George aprobÃ³ una ley (1920) que dividÃ−a la isla en
dos regiones autÃ³nomas: el Ulster (o Irlanda del norte) e Irlanda del sur, cada una con su propio Parlamento
y bajo la autoridad de una Consejo de Irlanda. En elecciones separadas, los resultados fueron contradictorios:
en el Ulster (norte) se imponen los unionistas, partidarios del mantenimiento de la uniÃ³n con la Corona; en el
sur, ganan por mayorÃ−a los del Sinn Fein. Un tratado entre una delegaciÃ³n irlandesa y Londres convierte
en Estado Libre de Irlanda a Irlanda del sur, con categorÃ−a de dominio equiparable a CanadÃ¡, dentro de la
Commonwealth. Irlanda del norte quedaba como regiÃ³n autÃ³noma dentro de Gran BretaÃ±a.

Pero una parte del Sinn Fein no aceptÃ³ el tratado (estiman que no se ha conseguido la independencia plena ni
respetado la unidad nacional de la isla) por lo que continuaron con la resistencia armada. La ruptura entre las
dos facciones fue inevitable: la guerra civil se prolongÃ³ hasta la primavera de 1923.
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HabÃ−a nacido en Europa otra naciÃ³n independiente: el Estado Libre de Irlanda, con todos los atributos que
reclama la identidad nacional (Parlamento, EjÃ©rcito, lengua oficial gaÃ©lica), pero subsiste el problema de
la separaciÃ³n de Irlanda del norte y los lazos que la ligan de su antigua metrÃ³poli dentro de la
Commonwealth.

= ALEMANIA TRAS LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

La democracia parlamentaria se implantÃ³ en Alemania como consecuencia de una derrota que sorprendiÃ³ a
la poblaciÃ³n, y sus gobiernos hubieron de aceptar los sacrificios y las humillaciones impuestos por los
vencedores. Estos hechos daÃ±aron de modo irreparable la popularidad y legitimidad del nuevo rÃ©gimen.

Cuando Alemania comprendiÃ³ la inminencia de su derrota, en septiembre de 1918 decidiÃ³ formar un
gobierno representativo (con la participaciÃ³n de todos los partidos polÃ−ticos) que pudiera solicitar un
armisticio y negociar la paz. Este gobierno, que estuvo presidido por el aristÃ³crata liberal prÃ−ncipe Max de
Baden, reformÃ³ la constituciÃ³n democratizÃ¡ndola y aumentÃ³ considerablemente las prerrogativas del
Reichstag (Parlamento). El nuevo gobierno pidiÃ³ el armisticio (peticiÃ³n apoyada por Austria-HungrÃ−a)
sobre la base de los 14 puntos del presidente norteamericano Wilson, y que eran relativamente generosos con
alemanes y austro-hÃºngaros en la medida que no incluÃ−an disposiciones punitivas para ellos.

Mientras se negociaba el armisticio, los combates continuaban. Con todo, no hubo acuerdo: los aliados,
convencidos de que los alemanes simplemente querÃ−an ganar tiempo, endurecieron sus posiciones
negociadoras. Alemania intentÃ³ una Ãºltima ofensiva y los marineros de Kiel se amotinaron. La revuelta se
extendiÃ³ a otros puertos. De la flota pasÃ³ a las unidades del EjÃ©rcito de Tierra. Ante tal situaciÃ³n, Max
de Baden cede el poder al lÃ−der del SPD (partido socialdemÃ³crata), Friedrich Ebert, que firmÃ³ el
armisticio. El kÃ¡iser Guillermo II abdicÃ³ y se exilÃ³ en Holanda, y el socialista Ebert rÃ¡pidamente
proclamÃ³ la repÃºblica.

AsÃ− se produjo la revoluciÃ³n en Alemania, fruto exclusivamente de la derrota de la Gran Guerra y no de
una larga preparaciÃ³n ni de una vasta oleada de entusiasmo popular. SÃ³lo los elementos mÃ¡s izquierdistas
del socialismo intentaron en Alemania algo parecido a la revoluciÃ³n soviÃ©tica de octubre de 1917. Por
ello, en enero de 1919 los mÃ¡s radicales -los espartaquistas- fundaron el Partido Comunista AlemÃ¡n, de
corte soviÃ©tico, y desencadenaron una campaÃ±a de agitaciÃ³n basada en huelgas, motines y luchas
callejeras. Para imponer el orden, el gobierno (que era provisional) recurriÃ³ al antiguo ejÃ©rcito que
sofocÃ³ la insurrecciÃ³n berlinesa en tres dÃ−as, seguida por una represiÃ³n sangrienta e indiscriminada en la
que los lÃ−deres espartaquistas (Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht) fueron asesinados mientras estaban
detenidos.

Las elecciones para la Asamblea Nacional se celebraron en enero de 1919 en la ciudad de Weimar; en ellas el
partido socialdemÃ³crata obtuvo la mayorÃ−a, seguido del partido catÃ³lico del Zentrum, demÃ³cratas,
extrema derecha e independientes, mientras los comunistas boicoteaban el proceso electoral.

La RepÃºblica de Weimar• 

El futuro de la RepÃºblica era incierto: para la extrema izquierda representÃ³ “la derrota de la revoluciÃ³n”,
por la represiÃ³n de los intentos insurreccionales; para la extrema derecha, el rÃ©gimen de Weimar
significÃ³ la traiciÃ³n nacional, los “traidores de noviembre” (segÃºn la propaganda hitleriana), la
aceptaciÃ³n humillante del Tratado de Versalles. AdemÃ¡s, en Alemania aÃºn permanecÃ−an firmes las
bases del anterior rÃ©gimen (poder de los grandes terratenientes prusianos, el viejo ejÃ©rcito seguÃ−a
siendo un Estado dentro del Estado, y ademÃ¡s la enseÃ±anza y el poder judicial seguÃ−an en manos de
elementos antidemocrÃ¡ticos), a pesar de haberse establecido la democracia polÃ−tica y una constituciÃ³n
que reconocÃ−a los derechos de los trabajadores.
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La RepÃºblica de Weimar fue, ademÃ¡s, un rÃ©gimen polÃ−ticamente dÃ©bil. El sistema proporcional
elegido hizo que ningÃºn partido tuviese nunca la mayorÃ−a absoluta, recurriÃ©ndose siempre a gobiernos
de coaliciÃ³n, causa de inestabilidad gubernamental.

La crisis econÃ³mica erosionÃ³ profundamente la legitimidad de la RepÃºblica (â�� condiciones del Tratado
de Versalles: deuda adquirida, pÃ©rdida de tierras productivas y de la flota mercante y pesquera): la industria
alemana quedÃ³ paralizada, el dÃ©ficit de la balanza de pagos se disparÃ³, el marco se devaluÃ³
rÃ¡pidamente. Todo ello impedÃ−a la recuperaciÃ³n de la economÃ−a alemana.

Ante todo ello, el gobierno alemÃ¡n solicitÃ³ a los aliados una investigaciÃ³n sobre la economÃ−a alemana y
el estudio de nuevas fÃ³rmulas para el pago de las reparaciones. El resultado fue el Plan Dawes (1924).

Pero el daÃ±o polÃ−tico y social que la hiperinflaciÃ³n y la ocupaciÃ³n causaron a la nueva democracia
alemana fue irreparable, a pesar de la prosperidad -a la postre ficticia- que Alemania tendrÃ−a de 1925 a
1929. La hiperinflaciÃ³n destrozÃ³ las economÃ−as de las clases medias: eso explicarÃ−a el auge de la
derecha.

Ya en 1920 se produjo un intento de golpe de estado en BerlÃ−n promovido por los militares, y en 1923 se
repitiÃ³ el intento, esta vez por el ultraderechista Partido Nacional-Socialista (creado en febrero de 1920), al
que ayudÃ³ el general Ludendorff, destacado militar de la Gran Guerra (â�� en este intento, Hitler, lÃ−der
del partido nazi, fue detenido y procesado).

Las sucesivas elecciones que se celebraron en Alemania mostraban el avance de los partidos de derechas, pero
tambiÃ©n, aunque en menor proporciÃ³n, del partido comunista, que atrajo a los sectores obreros
descontentos con la actuaciÃ³n del gobierno.

La ficticia “prÃ¶speritat” del perÃ−odo 1925-29 (con una coaliciÃ³n de socialistas y centristas en el
gobierno) permitiÃ³ hasta creer que la RepÃºblica de Weimar pudiera estabilizarse. Para el partido nazi, este
perÃ−odo (aÃºn sobreviviendo al fracaso que supuso su intento de golpe de estado en 1923) fue el peor en el
campo polÃ−tico. Los socialistas ganaron las elecciones de 1924 y 1928. Pese a que la derecha nacional (que
no los nazis) obtuvo buenos resultados, los partidos de centro aÃºn retenÃ−an suficientes escaÃ±os y votos
como para equilibrar el juego polÃ−tico. Durante este perÃ−odo, Alemania hizo sustanciales contribuciones a
la paz internacional y fue por ello admitida en la Sociedad de Naciones en 1926.

La crisis econÃ³mica mundial de 1929 afectÃ³ a Alemania de forma particularmente negativa. La economÃ−a
alemana no pudo resistir la retirada de los capitales norteamericanos y la falta de crÃ©ditos internacionales.
El comercio exterior se contrajo bruscamente. CaÃ−das de precios, descenso de la producciÃ³n, desempleo
provocaron la adopciÃ³n de medidas por parte del gobierno que resultaron a corto plazo muy negativas
(elevaciÃ³n de impuestos, reducciÃ³n del gasto pÃºblico y de las importaciones, recortes salariales y
mantenimiento del marco).

Fue precisamente la depresiÃ³n de 1929 la que dio la oportunidad a Adolf Hitler. En efecto, las consecuencias
inmediatas de aquella crisis fueron: la ruptura de la coaliciÃ³n gubernamental entre socialistas y centristas que
habÃ−a sido el principal soporte de la RepÃºblica; la formaciÃ³n de una liga patriÃ³tica entre los dos partidos
de derecha (la derecha nacional y el partido nazi); y una polarizaciÃ³n muy acusada (â�� los resultados de las
elecciones de 1930 vieron ya un espectacular aumento del voto de nazis y comunistas. El trasvase de votos de
los partidos de centro y de la derecha moderada a los nazis fue evidente). Desde 1929-30 se agudizaron todas
las tensiones de la sociedad alemana: se produjo el hundimiento de la economÃ−a alemana. El gobierno
siguiÃ³ una polÃ−tica deflacionista con la esperanza de que la bajada de los precios alemanes aumentarÃ−a
las exportaciones y permitirÃ−a la recuperaciÃ³n industrial, pero fracasÃ³ porque los precios mundiales
bajaron mÃ¡s rÃ¡pidamente que los de las exportaciones alemanas. Se produjo un espectacular aumento del
paro (de 2 a 6 millones) y la polÃ−tica de restricciÃ³n afectÃ³ con fuertes reducciones a los servicios sociales.
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Los nazis capitalizaron en su favor el clima de incertidumbre y de malestar social creado por la crisis. En las
elecciones presidenciales de 1932, Hitler consigue el segundo puesto por detrÃ¡s de Hindenburg (que es
apoyado por todos los partidos democrÃ¡ticos). En las elecciones generales celebradas ese mismo aÃ±o, los
nazis fueron ya el primer partido del paÃ−s (â�� la clase media y la pequeÃ±a burguesÃ−a se inclinÃ³ por el
partido nazi). En enero de 1933, tras el fracaso de anteriores gabinetes, Hindenburg encarga a Hitler que
forme nuevo gobierno.

En sÃ³lo seis meses, Hitler procediÃ³ con extraordinarias determinaciÃ³n y celeridad a la conquista del poder
y a la destrucciÃ³n fulminante de toda oposiciÃ³n. Hitler forzÃ³ a Hindenburg a autorizarle la disoluciÃ³n del
Parlamento y la convocatoria de nuevas elecciones, que se celebraron (marzo de 1933) en un clima de
intimidaciÃ³n y violencia extremadas, desencadenadas por las fuerzas paramilitares nazis (las SA) y con las
garantÃ−as suspendidas como consecuencia del incendio del edificio del Reichstag, que Hitler denunciÃ³
como una conspiraciÃ³n comunista (el Partido Comunista fue, por ello, ilegalizado).

Tras ganar las elecciones con el 44 % de los votos, Hitler logrÃ³ que las cÃ¡maras aprobaran (con la sola
oposiciÃ³n de los socialistas) una Ley de Plenos Poderes que le convertÃ−a virtualmente en dictador de
Alemania. Las fuerzas nacionalistas y de derechas son absorbidas y el resto de los partidos disueltos, igual que
los sindicatos (â�� centenares de dirigentes socialistas y comunistas fueron enviados a campos de
concentraciÃ³n). La noche del 29 al 30 de junio de 1934 (la noche de los cuchillos largos), Hitler, usando las
SS de Himmler, procediÃ³ a la ejecuciÃ³n sumaria de los dirigentes del ala radical de su partido y de
personalidades independientes, por supuesto complot contra el Estado (en total 77 personas fueron asesinadas
en aquella noche y varios centenares mÃ¡s en los dÃ−as siguientes). El 14 de julio, Hitler declarÃ³ al partido
nazi, partido Ãºnico del Estado. Poco despuÃ©s, en agosto, fallece Hindenburg y Hitler, sin dejar la
chancillerÃ−a, asumiÃ³ la Presidencia (aunque usÃ³ siempre el tÃ−tulo de FÃ¼hrer) despuÃ©s de un
plebiscito clamoroso en que logrÃ³ un 88 % de votos afirmativos.

La dictadura alemana habÃ−a quedado en menos de un aÃ±o firmemente establecida. Era el III Reich.
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